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Muy fiel y reconquistadora. 

Tras la caída de Buenos Aires en ma- 
nos de los ingleses durante la prime- 
ra invasion, las fuerzas orientales se 
organizan en Montevideo para com- 
batir a los invasores y reconquistar la 
entonces capita! del Virreinato. 

La campaña militar en pro de la recon- 
quista bajo el mando de Liniers se ex- 
tendió desde julio a agosto de 1806 y 
terminó en una rotunda victoria. 

El 24 de abril de 1807 el rey de Espa- 
ña expidió una Real Cédula declaran- 
do que, «atentas las circunstancias 
concurrentes en el Cabildo y Ayunta- 
miento de la ciudad de San Felipe y 
Santiago de Montevideo, y fa constan- 
cia y amor acreditados al Real servi- 
cio en la reconquista de Buenos Ai- 
res, venía en concederle título de Muy 
Fiel y Reconquistadora: facultad para 
que usase de la distinción de ma- 
ceros: y que el Escudo de sus Armas 
pudiese añadir las banderas inglesas 
abatidas que apresó en dicha recon- 
quista, con una corona de olivo sobre 
el Cerro, atravesada con otra de las 
Reales armas, palma y espada». = 


DERECHA: Detalle del escudo de armas 
de la ciudad de Montevideo. Bordado 
en exhibición en el Cabildo. 


«[...] Alrededor de 600 barcos de 
cabotaje y 130 embarcaciones 
europeas entran anualmente al 


puerto de Montevideo y otros 


tantos salen, pero en ese 


intercambio comercial las 
detracciones, los impuestos y las 
trabas son tan arbitrarios, que los 
nativos ya no están muy lejos de la 
rebelión [...], serán seis millones de 
habitantes al alcance de nuestro 
suministro [...], la idea no es 
invadir el país; el objetivo será 
ganarlo por negociaciones, 


ofreciéndole un gobierno liberal». 


Carta de sir Home Popham al 


primer ministro inglés, 
William Pitt, 1805. 
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Empuñadura del sable bayoneta 
del rifle Baker inglés. 
[Museo Militar 18 de Mayo de 1811]. 
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A COMIENZOS DE 1807, luego de ocupar Maldonado, 


las fuerzas británicas al mando de sir Samuel 


Auchmuty se lanzaban al asalto contra Montevi- 


deo. Desembarcaron a la altura de Punta Gorda, y 
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a ` tras vencer en el molino de Pérez, tan solo un mi- 
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lagro podía pararlos. El 20 de enero, a las 7 de la 


mañana. una división de 2.362 criollos v espa- 
mañana, una división de 2.362 criollos y espa- 
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ñoles al mando del brigadier Bernardo Lecocg 


irrumpia en la avanzada de los ingle- 


ses, apostados a la altura del Cardal. 


Desde las edificaciones más altas de la ¿+ 





conmocionada Montevideo se 2 
pudo ver el resultado de aque- — y > f 
lla tremenda batalla, por mu- | e k 
chos considerada una inne- 4 
cesaria carnicería. , a 
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por el repecho 


El gran 
conspirador 


AUNQUE PAREZCA in- 

creíble, lo que se co- 

noce como las inva- 

siones inglesas al Río 

de la Plata no son 

más que el resultado 

de una larga serie de 

confabulaciones que 

un conspirador polí- 

tico latinoamericano 

supo iniciar casi diez 

años antes de que las 

mismas se llevaran a 

cabo. Francisco Miranda, un militar na- 
cido en Caracas en 1750, llegó a Londres 
en 1797, cuando los ingleses arrebataron 
a los españoles la isla de Trinidad en Ve- 
nezuela, expresando en los altos círculos 
políticos, militares y diplomáticos de 
Gran Bretaña sus intenciones de propo- 
ner la independencia del continente ame- 
ricano a través de una «invasión militar 
emancipadora» inglesa a aquellas tierras. 
Si bien en un principio sus planes no 
recibieron el apoyo político que él hubie- 


«č Francisco Miranda 


ra deseado, los mismos nunca fueron del 
todo desestimados por el gobierno bri- 
tánico. «Muy dado a fantasías, como son 
todos los conspiradores, especialmente 
aquellos que viven expatriados, Miran- 
da prosiguió sus trabajos entre algunos 
personajes ingleses. Eran de este número 
Sir Evan Nepean y Sir Home Popham, que 
por distintos motivos ocupaban empleos 
elevados en la Administración y el Parla- 
mento».' Ambos personajes se entusias- 
maron con la idea de llevar a cabo una 
invasión al Río de la Plata, por lo que el 
proyecto comenzó a madurar en la me- 
dida que las condiciones políticas se ha- 
cian más y más favorables. A inicios de 
1804, el gabinete inglés buscó cualquier 
excusa para desarrollar la primera fase de 
sus oscuros planes: notificó al embajador 
británico en Madrid que protestara ofi- 
cialmente contra un subsidio que Espa- 
ña se había comprometido a pa- 

gar a Napoleón, 

aclarando que 

con dicha 
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sedición la neutralidad de la Corte ma- 
drileña estaba rota y los ingleses en ple- 
no derecho de apelar a las armas. Y así lo 
hicieron. 

El golpe de mano se llevó a cabo el 5 
de octubre de 1804, cuando el saliente 
gobernador de Montevideo, José Busta- 
mante y Guerra —que había zarpa- 
do del Río de la Plata a principios 
de año con una escuadra de cua- 
tro fragatas, llevando un valio- 
so cargamento estimado en 
6.500.000 pesos— fue ata- 
cado por el comodoro 
sir John Moore en las 
cercanías del puerto 
de Cádiz. 

Luego de este 
acto de pirate- 
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ría por parte de los ingleses —la guerra 
no estaba oficialmente declarada, por lo 
que aquello no podía considerarse como 
una acción corsaria— el conflicto con 
España quedó firmado y lacrado en le- 
tras precisas. 
La victoria de Trafalgar, en octubre de 
1805, permitió que la escuadra del almi- 
rante Horatio Nelson ven- 
ciera a una flota combina- 
da de Francia y España. En- 
tonces, Gran Bretaña ratifi- 
có el control del mar, y por lo 
tanto la posibilidad de 
proyectar su po- 
derío a donde 
quisiese, segu- 
ra de que no 
encontraría o- 
posición. Así a 
comienzos de 1806 
un contingente de 
tropas inglesas con- 
quistó el Cabo de Bue- 
na Esperanza (Sud Áfri- 





Gorriti resiste 


El 29 de octubre de 1806, Popham 
arribó con su escuadra naval 
-—compuesta por un grupo 

de barcos— a Maldonado. La isla 
Gorriti, defensa natural de ese puerto, 
estaba guarnecida con 100 hombres 
con 9 piezas de artillería y un pegueño 
depósito de víveres, Incluso luego de 
que los ingleses entraron a 
Maldonado, Gorriti seguía resistiendo. 
El día 30 capituló, y sus defensores 
fueron enviados a la isla de Lobos que 
se encontraba desierta. Desde allí 
consiguieron fugarse 37 prisioneros en 
botes de cuero, confeccionados con los 
lobos que cazaron en la isla. 

ARRIBA: Chapa de infantería de marina 
encontrada en la Isla Gorriti 
(probablemente de un sombrero) con 
el monograma ‘GR’ del rey Jorge de 
inglaterra y la inscripción o motto 
«Per Mare Et Terram» (Por tierra Por 
mar) utilizada por la Infantería ligera 
de la Marina Real desde 1775. [En 
exhibición en el Museo Histórico 
Nacional]. a 









SABLE-BAYONETA: 73 CM [APROX.] 





RIFLE: 117 CM 
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EI rifle inglés Baker 


Fue inventado por Ezekiel Baker, El 
ejército británico lo utilizó como 
arma reglamentaria a partir de 1800. 
Empleado por el regimiento 95 de 
rifleros, tuvo una excelente 
performance por ser un arma rayada; 
hizo estragos en las fuerzas criollas 
durante las invasiones. El alza era fija 
aunque existen algunos especimenes 
con una alza adicional rebatible para 
el tiro a 300 yardas (274 m). 

£n 1838 con la introducción de las 
armas de percusión fue reemplazado 
por el Brunswick. w 


ABAJO: Pieza en exhibición en el Museo 
Militar «18 de mayo de 1811». [Largo: 
1168 mm, peso: 4,14 kg, calibre: 15,8 mm]. 


«He encontrado los 183 
metros (200 yardas) como la 
mayor distancia desde la 
cual podría disparar con 
total precisión. A trescientas 
yardas he acertado con 
suave brisa... » Ezekiel 
Baker, 
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PLATINA 


MORDAZA 


O QUIJADA SUPERIOR 
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Esquema de la 
llave de chispa 





ca). El mismo esta- 
ba al mando del co- 
modoro sir Home Pop- 
ham —a estas alturas con- 
vertido en confidente y asesor del 
primer ministro William Pitt— y el ge- 
neral sir David Baird. Fue entonces que 
«Popham, al encontrarse desocupado y 
triunfante en el Cabo, comenzó a volver 
sobre sus recuerdos. Aquellos ofrecimien- 
tos de Miranda, que habían tentado su 
codicia, le inflamaron de nuevo ahora 
que se veía casi al habla con el objeto de 
sus ambiciones. Porque estando en el 
Cabo, como quien dice enfrente de Monte- 
video y Buenos Aires, era mucha su ten- 


TORNILLO DE 


PERILLA PEDERNAL 







CARA DE 
ROZAMIENTO 
[FILO O BOCA] 


RASTRILLO 






MUELLE DE RASTRILLO 
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Pistola del Brigadier 
Bernardo Lecocg 


Esta pieza pertenece a la colección del 
Museo Histórico Nacional. La llave de 
percusión indicaría que su uso fue 
posterior a las invasiones inglesas, ya 
que el armamento reglamentario en 


lave de chispa. s 






IZQUIERDA: Pistola modelo 
español 1802 con llave 
mixta y cazoleta de latón, 
arma reglamentaria en uso 
en el período. 


tación de extender la mano a tan pre- 
ciada conquista».? 

Sin consultar a William Pitt ni al almi- 
rantazgo, Popham convenció a sir David 
Baird —su jefe superior en el Cabo— de 
emprender aquella empresa que los lle- 
naría de gloria y poder, quien autorizó 
confiado la partida de un contingente in- 
vasor hacia el Río de la Plata. En los pri- 
meros días de mayo de 1806, los que un 
día fueron considerados como los «sue- 
ños delirantes» de Francisco Miranda, 
encarnaron en 1.600 hombres de desem- 
barco —al mando de William Carr Beres- 


ford— que echaron vela rumbo al Río 


de la Plata. A bordo de los navíos 
Diadem y Raisonable de 64 cañones; el 
Diomedes de 50; las fragatas Leda, 
Narcissus de 32 y el bergantín Encounter 
de 12 piezas cada cual; y cinco naves de 
apoyo, las tropas inglesas conquista- 
ron fácilmente Bue- 
nos Aires el 27 
de junio. 
Orga- 
nizado 
un 





1806 y 1807 aún utilizaba el sistema de 
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PAÑOL DE PORTADA DEL NÚMERO 1 FE- 


CHADO EL SABADO 23 DE MAYO DE 1807. 
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LETRA ENE [DERECHA] PERTENECIENTE ALA GALERA DE 
VERSIÓN EN 


LA 
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Periodistas como soldados 


Los invasores contaron entre su arsenal con 
un arma poderosa y certera: una imprenta y 
periodistas. Según Taine, estos últimos son 
como «los soldados de un ejército, que 
manifiestan a veces más claramente que los 
generales las facultades y las inclinaciones de 
su tiempo y de su nación». La Estrella del 
Sur contaba con un taller muy completo 
para la época. Así lo evidencian la calidad 
del papel, la variedad de los tipos y medidas, 
la composición adecuada y llamativa de los 
anuncios, así como el tamaño de las páginas, 
mucho mayor que el de las publicaciones de 
Buenos Aires. Una destacada singularidad es 
la existencia de la letra «ñ», ajena al alfabeto 
inglés, tanto como la escasez de vocales 
acentuadas, que sólo se utilizaban 
aisladamente y casi nunca cuando 
integraban palabras. m 


contingente en Montevideo para liberar 
Buenos Aires, al mando del capitán de 
navío Santiago Liniers, el mismo cruzó 
el río desde Colonia y en una rápida 
campaña, apoyado por el pueblo de la 
capital del Virreinato, concretó el 12 de 
agosto la Reconquista de la ciudad. Pero 
a pesar de la capitulación de los contin- 
gentes terrestres, las fuerzas navales bri- 
tánicas continuaron en el Río de la Plata 
esperando por nuevas tropas de auxilio. 

¿A qué se debía la pertinaz insistencia 
de los ingleses en apoderarse de aquellas 
tierras españolas del Río de la Plata? Sir 
Home Popham lo dejó bien claro. Prime- 
ro, la posesión del Río de la Plata abría 
un vasto campo para el comercio inglés; 
segundo, la eterna enemiga España que- 
daba privada de los recursos del Río de 
la Plata y los de Chile y Perú, proveedo- 
res históricos de metales preciosos; fi- 
nalmente, se favorecía el desarrollo de 
la colonia del Cabo, recientemente arre- 
batada a los holandeses. Desde allí pro- 
venía el primer grupo de refuerzos de 
cerca de un millar de hombres, con el 
que los británicos —en una acción tan 


Tie 


Southern Star. 


| Montevideo se vio súbitamente quebran- 


tada. Sus murallas fueron por fin puestas 
a prueba el 3 de febrero de 1807, y a pesar 


del arrojo y la osadía de quienes las defen- 
- dieron, es tas terminaron cedi 3 


| dios que la ocupacién de lac | 
sarrollara en una armónica convivencia 
con sus ا‎ Desde el primer f mo 0 


español. Su leit motiv no fue a que olde ~ 


propagandear las conveniencias de sacu- 


_ dir el yugo español sobre estas colonias, 
poniendo en evidencia el desastroso resul- 


tado de una administración restrictiva frente 


las ventajas que ofrecia stema liberal 4 
dela administración inglesa. Resaltaban así 
los a iculos que ponderaban la tolerancia MM 
ingle en lo que tenia que ver con las li- MM 


Ta 


Estrella vel Sur. 








Uniformes militares ingleses 


71st Foot, 
Royal artillery. 


27 JUN. M Los ingleses [Popham y Beresford] 


atacan y toman Buenos Aires. 






POPHAM BERESFORD 


22 JUL. M Los españoles se lanzan 
a la reconquista de Buenos Aires. 
Las tropas españolas al mando 
de Liniers atacan la ciudad tomada. 


LINIERS 


12 AGO. M La reconquista es un éxito. 
Luego de arduos combates 
Beresford se rinde ante 
las tropas de Liniers. 
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Óleo de Fokqueray, 
Rendición de Beresford 
ante Liniers. 


Sir Samuel Autchmuty `s» 


HUSTRACION: ALBERTO DEL PINO MENCK 


efectiva como cruenta— conquistaron 
Maldonado el 29 de octubre de 1806. 
Los ingleses estaban de vuelta, y redo- 
blarían sus esfuerzos para hacer realidad 
la preciada conquista del Río de la Plata. 


El marqués de Sobremonte había hecho 
alarde de una probada ausencia de cri- 
terio —por lo menos en lo que tiene que 
ver con la estrategia militar— 
cuando los ingleses ataca- 

ron Buenos Aires el 27 
de junio de 1806: «En 
las vísperas, después 
de una fiesta fami- 
liar, el Virrey Mar- 
qués de Sobremon- 
te estaba en la 
Casa de las Co- 
medias, asistien- 
do a la primer re- 
presentación en 
Buenos Aires de «El 
sí de las niñas», de 
Moratín. En el palco ofi- 
cial, surgió un edecán 
que hizo entrega al 
Virrey de dos pa- 
peles. Los ingle- 
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Detalle de la insignia 
del chacó 


Regimiento 95 de Rifleros 
[95th Rifles Regiment] Sargento 


El uniforme de los «Rifles» se caracterizó 
desde su creación por ser el peculiar verde 
oscuro de tropa ligera con correaje negro que 
lo diferenciaba netamente del resto del 
ejército británico. Los breeches ceñidos color 
-verde oscuro se remataban con polainas 
negras del mismo modelo que para la 
infantería de Linea: abrochados por trece 
botones regimentales color blanco. El chacó al 
contrario que el usado por el resto de la 
infantería, se caracterizaba por el pequeño 
cuerno de caza en metal blanco en lugar de las 
enormes chapas de bronce de la infantería de 
linea. La espada, como muestra la imagen, 
podía ser utilizada como bayoneta. La 
guerrera de los oficiales tenía alamares negros 
semejante a los de los húsares y en vez de 
polainas llevaban botas de húsar con borlas 
negras. El fajín carmesí de los oficiales era 
como el de los de húsares, y también era usado 
por los sargentos, siendo el distintivo de estos 
últimos, los galones plateados «chevrons» que 
comenzaron a usarse a partir de 1802 solo en 
el brazo derecho de la casaca. El armamento 
reglamentario era el popular Baker que hizo 
célebres a estas tropas ligeras. a 


bían desembarcado. Sobremonte procedió 
con extraordinaria negligencia. Los ingle- 
ses vencieron en Quilmes y Puente de 
Gálvez. A pesar de las protestas de Varela, 
Capdevilla y Murgiondo, Buenos Aires ca- 
pituló. Sobremonte, tomando su rapé, go- 
zaba de las delicias de las montañas de 
Córdoba».? 
Ahora era tiempo de reivindicarse. En- 
terado de la situación de Maldonado, 
Sobremonte, de vuelta en Buenos Ai- 


enim res, viaja a Montevideo y organi- 


za un cuerpo de tropas al man- 
do del teniente de fragata A- 
gustin Abreu. Al mando de 
400 hombres, su misién 
era combatir a los ingle- 
ses si los hallaba en nú- 
mero compatible a sus 
fuerzas, o en su defec- 

to hostilizarlos. Hom- 
bre de probado valor 
personal, quien co- 
mandaba las tropas 
criollo-españolas en su 
camino a Maldonado in- 
tuía que su destino no 
era la victoria. Y la pri- 
mera en saberlo fue 
«Margarita Viana 
cuando al des- 
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pedirse de su esposo, Agustín Abreu, éste 
le manifestó su convición de que, si se en- 
contraba con el enemigo, no regresaría 
vivo».* 

Los ingleses, faltos de viveres, envia- 
ron un destacamento de 400 hombres, 
100 de caballeria y el resto de infanteria, 
rumbo a San Carlos. Alli arribaron en 
las primeras horas del viernes 7 de no- 
viembre, reclamando bueyes, caballos y 
alimentos bajo la amenaza de incendiar 
el pueblo si sus demandas no eran satis- 
fechas. 

| Cerca de allí, en la localidad de Los 
Ceibos, se encontraban los 100 drago- 
nes y los 300 voluntarios de Córdoba y 
Montevideo al mando de Abreu, arriba- 
dos el día anterior. Enterados ambos ban- 
dos de la mutua cercanía, Abreu presen- 
tó su tropa en las inmediaciones de San 
Carlos. Fueron las caballerías las que ini- 
ciaron la escaramuza en la que las fuer- 
zas montadas hispanas se impusieron 
por su número, obligando a los ingleses 
a replegarse contra su propia infantería. 
Abreu, enfervorizado por la ventaja, 
mandó cargar a sus voluntarios sobre 
ésta determinando que se trabara un 
encarnizado combate cuerpo a cuerpo. 
Entre los fogonazos de los mosquetes y 
el crepitar de los sables, Agustín Abreu 
fue alcanzado por un balazo que lo sacó 
de su montura. En medio de aquel tea- 
tro infernal, caído y con el sable en la 
mano, sabiéndose inutilizado entre aque- 
lla montonera de cuerpos que matando 
luchaban por sobrevivir, el teniente si- 
guió alentando a sus hombres desde el 
suelo. Días después moriría a causa de 
las heridas. 

Al tomar el mando su segundo, el ca- 
pitán de Dragones José Martínez, corrió 
la misma suerte. Fue entonces que los ex- 
pedicionarios tocaron la retirada, y del 
mismo modo procedieron los británicos, 
que de vuelta en Maldonado se encerra- 
ron en la ciudad. 

El asedio a los ingleses, que embar- 
caban sus tropas y las hacían descender 
en distintos puntos de la costa —entre 
Maldonado y la desembocadura de 
Pando— con el fin de reaprovisionarse y 
estudiar el terreno, prosiguió durante el 
resto de noviembre, diciembre y los pri- 
meros días de enero. El 5 de ese mes arri- 
baron los relevos a Maldonado; sir 
Samuel Auchmuty, un experiente mili- 
tar que participó en la guerra de inde- 
pendencia de los Estados Unidos, en la 
India y también en Egipto enfrentando 
a los franceses desembarcó con sus tro- 
pas. En ese acto, Popham fue relevado 
por el almirante Charles Stirling. 

«Los ingleses fueron reforzados por sus 
paisanos del Cabo, en la época prevista, 
y ahora lo eran desde Europa con verda- 
dera profusión. Pero el escarmiento he- 
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DESARROLLO DE LA BATALLA 


Tropas de Bernardo Lecocq [español], 
«Columna de la plaza de Montevideo», 
avanzan al encuentro de los ingleses. 


Regimiento N2 40 del coronel Brown 
[inglés]. 


Se adelantan 3 compañías de las tropas de 
Brown bajo las órdenes del mayor Campbell 
[inglés] y choca con la columna de Lecoca. 
Combaten a bayonetazos. 


Fuerzas del coronel Backhouse [inglés]. 


Las fuerzas del coronel Lumley [inglés] 
maniobran y emboscan a los españoles 
desde el maizal [A]. Las tropas de Lumley ` 
pertenecían al Regimiento 95 de rifleros y al 
batallón ligero. 


Columna de caballería española hostigada 
por la artillería de la escuadra naval inglesa 
desde el Río de la Plata. No entra en 
combate y se dispersa hacia el interior (se 
movía más cercana a la costa). 
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` Concepción gráfica e ilustración 3D: 
Subte 02005. | 
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EL PLAN MILITAR DE OPERACIONES A das y débilmente equipadas 
desarrollar por los españoles era Tenian a a su favor que utilizaban 
claro, concreto y ejecutable. Lle- o 
o varía la ofensiva contra el ec 0 





avance con ١ tres columnas para- 
lelas, atacar un flanco (ala iz- 
quierda del dispositivo inglés), 
conduciendo conjuntamente una 
operación de las fuerzas de ca- 






a bate decisivo, yogan 
a À se en n forma rápida | 





glesas y el suministro de pertre- 
chos. 
Luego de obtenida esta ventaja 
inicial, y aislado el ejercito ingles 
del resto de la flota, el combate oe 
se decidía atacandoles coum. l>] los españole 
. nas inglesas del centro (reser- ni 
| vas) y de la derecha, apostada 
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جين سعد جه يس يديم دمع A‏ 
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` mos marcar un error én la apre- 
| o táctica de la situación 





-— rivado en primer término de la 
e con que se presentan 


= pilar ejercida sobre los jefes 0 
- españoles. En realidad no estu- 
_ diaron profundamente al enemi- — 
- go. Las tropas inglesas enel Río. 
del la Plata eran la élite de os 






0 n diversos campos de batalla, 
- estaban acostumbrados a pre- _ 
- sentar pelea en orden abierto, o 
- contando con unidades de rifle- 
. Fos sumamente entrenados e. le las ٤ 
. | arte de la guerra. — quierde 
Por su parte los españoles : se 
. componían en su mayor parte — 
- de milicias civiles con algo de i aja sobre . comuni 
instrucción militar, mal entrena- « Y ntevide 


















Zona de la actual Montevideo 
donde se libró el combate final. 





cho en Beresford y el rechazo de las na- 
ves de Popham, revelando a los nuevos 
jefes la existencia de un temible centro 
de acción que no habían tenido en cuen- 
ta sus antecesores, les indujo a modifi- 
car el plan seguido hasta entonces, y fue 
señalado Montevideo como punto de las 
. operaciones iniciales».? 





| Ahora todos lo sabian, el objetivo de 
aquellas tropas era sin duda Montevi- 
Francisco Antonio Maciel deo. 


El 14 de enero los vecinos de San Fe- 
lipe y Santiago amanecieron con más de 
100 navíos cubriendo su horizonte. El 
desembarco era inminente. Una vez su- 
perado el miedo natural que provocaba 
aquella aterradora imagen, los monte- 
videanos, guarnecidos tras murallas, 
confiados, luego de clamar por armas 
frente al edificio del Cabildo, se procla- 
maron «dispuestos a dar el último alien- 
to antes que rendirse». Llenos de angus- 
tia por el derramamiento de sangre que 
sabían inevitable, miles de héroes anó- 
nimos se prepararon aquel día para dar 
batalla a las huestes invasoras. 


Conocido como «el padre de los 
pobres», Maciel nació en el seno de 
una acomodada familia el 16 de 
setiembre de 1757 en la ciudad de 
Montevideo, Este controvertido 
personaje de la historia; masón, 
traficante de esclavos, fundó el primer 
hospital gratuito, al cual sostuvo con 
sus propios recursos, y que sería 
precursor del Hospital de la Caridad (el 
mismo que hoy lleva su nombre, 
ubicado en 25 de Mayo entre Maciel y 
Guaraní). En 1787 habilitó una sala 
con once camas en un local de su 
propia casa, y allí personalmente 
ayudaba a los enfermos. 
Profundamente identificado con 
Montevideo, cuando en 1807 el LO LLENO Y LO VACIO.~ 
ejército británico desembarcó sus کی ا‎ a is 
fuerzas en el Buceo y avanzó en tren de 
ataque a la ciudad, Maciel formó parte 
del contingente de milicias 
montevideanas de la resistencia que 
salió de los muros a pelear contra el 
invasor. Cuando se produjo el 
encuentro en El Cardal, el 20 de enero 
de 1807, peleó con bravura hasta caer 
abatido en las inmediaciones de la 
actual Universidad. Un monolito 
granítico ubicado detrás de dicho 
edificio lo recuerda (fotografía 
superior). m 


«Aquél que logre ocupar pri- 
mero el campo de batalla en 
espera del enemigo, consegui- 
rá el centro del mismo y ten- 
drá ventaja por ello. El que 
llegue al sitio con retraso es- 
tará obligado a combatir en 
forma apresurada». 


SUN TZU. El Arte de la Guerra. 


En la madrugada del martes 20 de 
enero de 1807, diversos vecinos —avi- 
sados el día anterior— se ordenan en co- 
lumnas para completar las fuerzas que 
saldrán a enfrentar a los invasores. Ya 
hace cuatro días que desembarcaron en 
el Buceo y aún, según la opinión de mu- 
chos, no se los enfrentó como merecía 

: la situación. Se cree que las fuerzas ene- 
migas son pocas —en realidad siempre 
se había visto solo su vanguardia— y que 
una vez cortada la línea enemiga que se 
extiende a la altura de la actual Bulevar 
Artigas, por la zona de Tres Cruces, se 
podrá aislar buena parte de la misma 
para aniquilarla. Se entiende también 
que aunque los británicos son más o 
menos unos cuatro mil, no se debe 
permitir que se atrincheren sino atacar- 
los antes de que lo hagan. 

Quienes tienen la cabeza fría, los ofi- 
ciales que comprenden el peli- 


ABAJO: Detalle de uno de los dibujos de 
Francisco A. Maciel pertenecientes a la 
colección del Museo Histórico 
Nacional. 














A Francisco A. Maciel 


gro al que se exponen al enfrentar en es- 
tas condiciones a los británicos —tro- 
pas profesionales, que enfrentando a los 
enemigos en campo abierto pueden em- 
plear todo su adiestramiento— no lo ma- 
nifiestan claramente, pues en el marco 
caldeado y triunfalista en que se encuen- 
tra la ciudad corren el riesgo de ser ta- 
chados de cobardes. 

Las tropas criollas —unos 2.300 hom- 
bres— salen seguras de sí mismas, con 
alta moral, marchando cuesta arriba ha- 
cia las moderadas elevaciones sobre las 
que se ubica Tres Cruces. No obstante, 
el entusiasmo no puede disimular la fal- 
ta de disciplina y experiencia. Los pla- 
nes de las fuerzas de Montevideo con- 
sisten en arrollar con las columnas de 
infantería el ala izquierda de la línea ene- 
miga, dispersando y aislando de la costa 
sus tropas de vanguardia. Logrado este 
objetivo, la caballería avanzará a la re- 
taguardia para incomunicar así a las 
fuerzas terrestres con las de la escuadra. 
Pero eran solo planes. 

Las patrullas de vigilancia británicas 
luego de unos primeros disparos, van re- 
trocediendo, mientras informan a sus 
comandantes en la retaguardia la nove- 
dad del ataque. Tres compañías de van- 
guardia con unos 400 hombres están es- 
perando a las tropas montevideanas pa- 
rapetadas a la altura del Cordón. 

Lentamente, las tres columnas toman 
el repecho, mientras la artillería naval 
hostiga a la columna de la costa. La ma- 
yor parte de las fuerzas de Auchmuty se 
encuentra fuera de la vista de los defen- 
sores de la plaza por los altos maizales y 
cardales de la zona. A las 7 y media de 
la mañana, los miñones y la marinería 
se enfrentan con las compañías ubica- 
das en el Cristo y las hacen retroceder. 

Los ingleses se repliegan en deman- 
da de la protección del grueso de su ejér- 
cito. Unos y otros comandantes se dis- 
ponen a reforzar las líneas; los volunta- 
rios de Montevideo al grito de «avan- 
cen, Avancen», a la carrera enfilan a la 
línea enemiga, buscando llegar a cortar 
el ala izquierda del dispositivo británi- 
co. En el inicio tienen éxito: los hacen 
retroceder por donde hoy está la calle 
Rivera, hasta Bulevar Artigas. Allí los 
británicos los aferran al combate. Avan- 
zan por su parte tres compañías del re- 
gimiento 40° del mayor Campbell. La co- 
lumna de la izquierda, con el Fijo y los 
húsares, al mando de Martínez, tam- 
bién avanza en la misma 
dirección. 
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del la “Laguna del Buceo” , que Robens ~o 
ubica en el actual Parque Rivera, y en 


Es una maniobra heroica pero desgra- 
ciada en sus consecuencias. Las colum- 
nas montevideanas se han extendido. 
Mientras tanto ambas artillerías han en- 
tablado un duelo para el cual las de los 
milicianos está en desventaja. Su enemi- 
go es más certero, y además se quedan 
sin municiones. Para acentuar la desven- 
taja, el carro que trae las nuevas pierde 
sus ruedas por un cañonazo inglés. 
Mientras tanto, ocultos por las casas, 
los maizales y tunas, setecientos solda- 
dos enemigos —tres compañías de tro- 
pas ligeras y otras tantas de rifleros— se 
han desplazado sin ser vistas. Si las pri- 
meras son las mejores de cada batallón 
inglés, las segundas son las elegidas 
de todo el ejército británico. Es- 
tán al mando de los mayores 
Trotter y Gardner respectiva- 





mente. Se extienden por lo que son hoy 
las calles Colonia y Haedo. Desde el flan- 
co se aproximan con cuidado para no ser 
advertidas. Se despliegan en una línea 
paralela y atacan a la extendida colum- 
na que empieza a recibir tiros desde allí. 
Profesionales, metódicos, los británicos 
se dividen en filas. Mientras unos ha- 
cen fuego otros recargan las armas. Los 
rifleros, uniformados de verde, casi 
inadvertidos, comienzan a efectuar los 
disparos a doscientos metros de distan- 
cia. Equipados con las carabinas Baker 
(armas revolucionarias para la época por 
su alcance), van diezmando a los com- 
batientes de la Plaza, casi sin posibili- 
dad de respuesta. Repiten el procedi- 
miento una y otra vez. Luego, atacan a 
la bayoneta. Los españoles se convier- 
ten en una multitud desorganizada. 
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SEGUNDA 
INVASIÓN INGLESA 


Los ingleses [Popham] 
bombardean Montevideo sin éxito 
y se van para Maldonado. 


Backhouse toma Maldonado. 


Combate de San Carlos. 


Nuevo intento sobre Montevideo: 
los ingleses [Auchmuty] 
desembarcan en «Playa Buceo». 


Combate de Saladeros. 


Combate de Cardal. 


«Imposible era huir. Desventajoso 
presentar batalla. Lucha desigual, 
sin poder avanzar, sin poder retro- 
ceder. La única esperanza eran las 
caballerías del Virrey que contem- 
plaban desde lejos, la carnicería 
horrenda sin acercarse siquiera»? 
En medio de la masacre, mientras 
unos pugnaban por huir, otros con 
las manos en alto, se rendían ante 
la furiosa carga de los invasores. 


LA CARGA BRITÁNICA. 
Advertido del éxito, Auchmuty 
ordena un avance general de to- 
das sus fuerzas. Estas adelantan 
rápidamente sus líneas, movién- 
dose a ambos flaneos de las co- 
lumnas de la defensa, amenazan- 
do concretar un cerco. Lo que era 
un combate se ha convertido en 
una cacería de hombres. Un jo- 
ven recluta escocés, de 16 años, 
recordaría años después su pri- 
mer combate: «Sir Samuel 
Auchmuty ordenó a los rifleros y 
al batallón ligero, que atacaran la 
retaguardia de la columna, lo que 
se efectuó con el mayor brío. Tres 
vítores dieron la señal de nuestra 
victoria. Ésta fue la primera san- 
gre que vi derramada en un com- 
bate [...] no hacia seis meses que 
estaba alejado del hogar. Las ex- 
tremidades doblándoseme de fa- 
tiga, y en un clima sofocante, el fu- . 
sil y los pertrechos [...] me eran in- 
soportablemente opresivos».’ 

Los menos cubren a los que se 
retiran sacrificando sus vidas. La 
columna de la derecha de caballe- 
ría recibe la orden de cubrir la re- 
tirada. Se ven dificultados por el 
terreno y las edificaciones del Cor- 
dón; pero además en la acción es- 
cuchan los clarines de la infante- 
ría tocando repliegue y lo interpre- 
tan para ellos. Sin el apoyo de la 
columna de la derecha, tratando de 
salvar las piezas de artillería, los 
montevideanos se repliegan. Una 
y otra vez los ingleses los toman 
por los flancos y los cargan. Can- 
sados, extenuados, muchos pere- 
cen a la bayoneta. En el fragor del 
combate la tropa británica a veces 
no perdona a los que se rinden. 

La infantería comienza a reti- 
rarse, cubriéndose con fuego de 
mosquete, ayudándose unos a 
otros, y tratando de superar el pá- 
nico. Unos mueren tiroteados por 
la espalda; otros frente al enemi- 
go que prosigue la persecución. 

Más tropas británicas se su- 
man para diezmar al enemigo en 
retirada. Ahora los invasores su- 







































































man su mayor número para 
completar la derrota de los 
defensores. Recién a la al- 
tura de la actual Yaguarón 
se detienen. A las 8 y me- 
dia termina el combate. 
Las bajas de los defen- 
sores de la Plaza son im- 
pactantes. No menos de 
200 muertos, 400 heridos, 
decenas de desaparecidos 
y 200 prisioneros. Muchos 
jefes y oficiales han muer- 
to en el combate. Los in- 
gleses solo contabilizan 20 
muertos y 160 heridos. 
Sobre el campo se ad- 
vierten aquí y allá muertos, 
moribundos y heridos. 
Desparramados: mosque- 
tes, sables, sombreros, 
morriones, correajes, mu- 
niciones. A media maña- 
na luego de hacer fuego 
sobre los sobrevivientes 
rezagados de Montevi- 
deo que vuelven como 
pueden a la ciudad, los 
soldados ingleses retor- 
nan a sus posiciones. En- 
tre ellos el joven solda- 
do escocés que recuer- 
da su regreso al campa- 
mento: «Al retornar de 
la persecución [...] pa- 
samos [...] por el campo 
cubierto de cadáveres; 
esto ya era demasiado 
para mi sensibilidad y 
me vi obligado a des- 
viar la cara del horren- 
do espectáculo. Las 
aves de presa parecían 
disputar con los que es- 
taban enterrando los 
muertos, por la pose- 
sión de sus cuerpos».* 
Al final de aquella 
terrible jornada, la ca- 
tástrofe jamás imagi- 
nada por los montevi- 
deanos se hizo pre- 
sente en toda su mag- 
nitud. Aquello no ha- 
bía sido más que una 
operación disparata- 
da que terminaba de 
cumplirse desastro- 
samente. 

En las puertas, 
desde los altos mu- 
ros y desde las azo- 
teas de las casas de 
la ciudad, como una 
Nueva Troya, los 
montevideanos ha- 
bían observado a 


-< Sable bayoneta 


del rifle Baker inglés 
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sus defensores, y a la distancia, su de- 
rrota. Madres y esposas esperaban con 
ansias el regreso de las tropas, la suerte 
de sus afectos. Gritos y llantos ahogan 
ahora a la ciudad. Hijos y hermanos se 
aferran a la esperanza de que su fami- 
liar esté sano o herido entre los prisio- 
neros que se sabe han tomado los ene- 
migos. De muchos no se tiene ninguna 
noticia, pero igual se esperan, una hora 
sí y la otra también, en una incertidum- 
bre cruel. 

Al otro día, un oficial británico, escol- 
tado por un piquete de dragones ligeros, 
se aproxima a las murallas de la ciudad 
con bandera de parlamento. Es el capi- 
tán Roach, quien viene a proponer una 
tregua para la entrega de los heridos de 
Montevideo. Es aceptada. Además se 
acuerda que se les permita a dos compa- 
ñías de vecinos recorrer el campo de ba- 
talla, para una de las tareas más do- 
lorosas: recoger los centenares de cuer- 
pos vivos o agonizantes que yacen a la 
vista u ocultos entre la maleza, los mai- 
zales y los cardales que se extienden en- 
tre la Ciudadela y el Cristo del Cordón. 

Las horas amargas no terminaban allí. 
Luego vendría el asedio inglés sobre la 
ciudad de Montevideo y la posterior su- 
misión de la misma al monarca de Gran 
Bretaña. La ocupación y el sometimien- 
to se extenderían hasta setiembre de ese 
año, cuando los ingleses, vencidos en 
Buenos Aires se retiran, dejando tras de 
sí a una sociedad montevideana muy di- 
ferente a la que encontraron al llegar. » 


1. Francisco Bauza. Historia de la 
dominación española en el Uruguay. 


2. Ibídem. 


3. Álvaro Teixeira Soares. La 
significación internacional del Río de 
la Plata en los siglos XVIII y XIX. 


4. Juan Carlos Luzuriaga. Una gesta 
heroica. Las invasiones inglesas y la 
defensa del Plata. 


5. Francisco Bauzá. Historia de la 
dominación española en el Uruguay. 


6. Juan Carlos Pedemonte. Crónicas de la 


época de la invasión inglesa. 


7. Fragmentos del “Diario de un soldado 
del Regimiento 71 de Glasgow” 


8. Ibídem. 





to al cuerpo de . | Su fF presen- _ a sa 


cia se destaco en los combates de la re- | 


Durante el asalto y 0 toma de L cudad o 
por parte de los ingleses, en febrero de - 
1807, Artigas luchó junto a los Blanden- © 
gues en la brecha realizada por los caño- 


nes y barcos ingleses en el Cubo del Sur, - 


| moe regresar a | 0 a | 
vera de Popham. 
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teleobjetivo 


Vista de la ciudad 


y puerto de Montevideo 
J. MERIGOT 


1807. Grabado en colores, 333 x 562 mm. 
Colección Museo Histórico Nacional. 
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El cristo 
del Cordón 


La escultura es un clásico 
ejemplo de los llamados 
«Cruceiros» gallegos y fue 
emplazado por los 
hermanos José y Luis 
Fernández Bermella en lo 


- que los gallegos llamaban 


un «trivio» o encrucijada 
de tres importantes 
caminos del Montevideo 
del año 1800 en la 
manzana en que hoy se 
encuentra la Universidad 


de la República [18 de 
Julio - Tristán Narvaja - 
Guayabos - Eduardo 
Acevedo]. Dicho trivio 
estaba en una zona de 
altos cardales, montes de 
durazneros y cercos de 
tunas. En 1880 cuando se 
trazó la nueva alineación 
de la zona de El Cordón 
«el Cristo» quedó fuera de 
la línea de la calle 18 de 
Julio, lo que llevó al 
propietario de los 
terrenos en donde se 
encontraba la capilla a 
demoler la construcción y 
reconstruirla en relación a 
los nuevos 
delineamientos. 


En 1905 los terrenos en 
donde se encontraba la 
capilla son expropiados 
por el gobierno para 
construir la Universidad 
de la República, por lo 
cual la Curia Eclesiástica 
decide trasladarlo a la 
Iglesia del Cordón que 
aún hoy custodia a la 
centenaria escultura. 

En un trabajo titulado 
«Los cruceiros del 
Montevideo Antiguo» 
Carlos A. Zubillaga 
describe al Cristo de la 
siguiente forma: [...] Se 
trata de una pieza de 
valores plásticos 


inferiores a los del 
cruceiro del Cementerio 
Central, principalmente en 
lo que tiene relación con 
la representación 
escultórica. 

No obstante, el capitel y la 
base son de hermosa 
estructura barroca, lo que 
concede al conjunto 
cierta gracia y prestancia. 
[...] La columna o varal, de 
aproximadamente 1metro 
50 de altura أع-‎ cruceiro en 
conjunto no sobrepasa los 
3 metros 50-, es de 
estructura prismática 
octogonal y presenta 0 
única ornamentación, algo 
más arriba de la mitad, un 
cáliz. 

El capitel barroco es, 
junto al pedestal, lo más 
logrado del cruceiro. En 
su parte inferior aparece 
ornamentado con hojas 
que semejan las de 
acanto y sobre las cuales, 
en los cuatro ángulos, se 
encuentran sendas 
palomas -representación 
del Espíritu Santo- que 
sostienen la base del 
crucifijo. En las cuatro 
caras del capitel y sobre 
las hojas de acanto se 
hallan esculpidas cabezas 
de ángeles entre dos alas, 
que vienen a quedar 









La antigua Iglesia del Cordón 
[arriba], que fuera edificada 
según planos del arquitecto 
Antonio Paullier, tuvo que ser 
demolida luego de un terrible 
incendio que sufriera en 
diciembre de 1908. Entre 1921 
y 1924 se reconstruyó en el 
lugar en que hoy se encuentra 


[18 de julio entre Tacuarembó y 


Vázquez] en base al proyecto 
presentado por el arquitecto 
Elzeario Boix. 


intercaladas, en la 
estructura general del 
capitel, con las palomas. 


[...] El cuerpo de la imagen 
presenta aún hoy restos de 


pintura, lo que nos dice de 
una época en que estuvo 
policromada, tal como 
sucede con frecuencia en 
Galicia.[...] « 
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Montevideo, : 
visto por un ingles 


[...] He recorrido los muros de 
la ciudad y he visto a los escla- 
vos que hacían la guardia con 
sus trajes característicos, mien- 


tras otros lavaban la ropa en 


estanques. 

Estos esclavos se cubrían con 
vestidos de varios colores, azul, 
amarillo y encarnado; aparen- 
taban alegría y la escena era ani- 
mada. 

Las Tiendas, con la sola expe- 
dición de aquella del Mercante, 
son miserables y contienen muy 
pocos artículos que no sean in- 
gleses. 

Al pasar uno por las casas de 
casi todas las calles de la ciudad, 


: llegan al olfato los perfumados © 


vapores del chocolate, que sa- 
len de las pulperías centrales y 


en una de éstas llaman y atraen 


los ojos de una mujer joven y 
bonita en cuya casa se juega 
también al billar [...] 

Los hombres envueltos en sus 
largos mantos o capas, dejan pa- 


sar el tiempo sin abandonar el 
cigarro de los labios, matando — 
las horas en el billar [...] 


[...] permitidme llamaros la 


atención hacia aquel grupo de 


bellezas ca paseando 


A VIEW of the TOWN 


Å CIUDADANO DE MONTEVIDEO 
- [1764]. TALLA EN MADERA 
POLICROMADA. CABILDO 


por las terrazas de los edificios 
[...] sus modos son buenos [...] 
poseen buen humor, mucha vi- 
vacidad y pronta inteligencia 
[...] el paso es corto e irregular, 
y sin embargo su porte es ele- 


gante, el aire juvenil, liviano, y 
el «tout ensemble» atrayente 


más allá de la descripción [...] 
La pollera es corta, permitien- 
do ver bien los tobillos; sólo un 


abanico protege sus faces de los 


ardores del sol; nunca salen sin 
ir acompañadas por sus escla- 
vas, y cuando van a misa, éstas 
llevan el libro y una a alfombri 


` pues no hay asientos € en la igle- 


aris 


: EXTRAIDO DEL ‘DIARIO DE A 
EXPEDICIÓN?” DEL BRIGADIER 
GENERAL CRAWFORD. [1807]. 
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«[...] La catedral y el Cerro 
—un cerro con presencia de 
montaña— dominan esta — 
lámina referente a la invasión 
inglesa. Es seguro que, en 
ella, para acentuar la .— 
significación de los edificios y 
lugares que se enumeran, se — 
ha raleado de casas la _ o 
pequeña ciudad tomada por 
asalto. 


Es, propiamente, un grabado : 
de carácter militar que 
integra la vasta colección de 
planos, láminas y escritos a 
que dio lugar la breve, pero 
resonante -y ya nadie cree 
que improvisada- expedición 
inglesa sobre las posesiones 
españolas del Río de la 
Plata». El grabado está : 
firmado por J. Merigot y data | 
del ano 1807. 
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“Del Cardal’ 


Letra del tema de Eustaquio Sosa que 
hiciera popular Alfredo Zitarrosa. 
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Ahijuna por el repecho/ Vienen 
llegando ya los ingleses/ Ahijuna por el 
repecho/ Vienen llegando ya los 
ingleses/ Dan gritos en una idioma/ 
Que nadie entiende, que nadie 
entiende/ Apronten bien esos fierros/ 
Nadie se dueble, nadie se dueble/ 





























Peleándole a sable siempre/ 
Que a ellos le duele, que a ellos le duele/ 


]...[ No entiendo porque en formarse/ 
Todos en fila ahora se entretienen/ No 
entiendo porque en formarse/ Todos en 
fila ahora se entretienen! 





Gritan como descosidos/ 
Quien los entiende, quien los entiende/ 


Toditos duros parejos/ Mirando al > 
frente, mirando al frente/ 


Qué los parió a los gringos/ 
Que se nos vienen, que se nos vienen. 


Alza. Instrumento ideado para poder 
apuntar un arma a diferentes distan- 
cias variando convenientemente el 
ángulo de mira. 


Arma rayada. Se le llama raya a 
cada una de las estrías en el ánima 
de las armas de fuego. 

El «rayado» hace que la munición 
(bala) gire cuando se dispara sobre 
su propio eje para de esta manera 
realizar un trayecto más recto, y a la 
vez permite que el remanente de los 
gases producidos por la detonación 
escape por las estrías. 

Las armas rayadas en Uruguay 
(armas largas) empezaron a utilizar- 
se a partir de 1870, cuando se 
introducen las primeras 50 carabi- 
nas Remington rolling block, por 
parte del coronel Salvañach, envia- 
das por el Comité Revolucionario 
Nacionalista desde Buenos Aires en 
apoyo a las fuerzas de 

Timoteo Aparicio. Aunque hubo 
algunas armas con anterioridad, su 
uso no se efectivizó hasta 1875, 
cuando el ejército adopta el 
Remington como arma de regla- 
mento. 


Avancarga: Sistema de cargar 0 
amunicionar un arma por la parte 
delantera del cañón. 


Batallón. Unidad de tropa de Infan- 
tería formada por varias compañías. 


Bayoneta: Arma blanca que se 
ajusta a la boca del fusil. 


Capitulación. Pacto, concierto 0 
convenio mediante el cual se estipu- 
la la entrega de una plaza, ejército 0 
punto fortificado. 

La capitulación es un acuerdo de 
rendición formalizado entre ambos 
contendientes. Al capitular —en la 
mayoría de los casos— se adquie- 
ren los derechos inherentes a los 
honores de guerra, como por ejem- 
plo salir de la fortificación o abando- 
nar el campo de batalla, con armas 
cargadas, tambores batientes y en 
formación. 

La capitulación atiende a salvar el 
honor de un ejército, el cual accede 
a deponer las armas, que no signifi- 
ca una rendición incondicional ni 
una derrota deshonrosa. 


Compañía. Unidad de infantería, 
cercana a los 100 hombres, normal- 
mente bajo el mando de un capitán. 


Cruceire. Cruces ornamentales — 
generalmente de piedra— con uno 0 
más personajes y elementos estruc- 
turales variables, que en Galicia se 
hallan emplazados en los cemente- 
rios, las encrucijadas, las plazas u 
otros lugares frecuentados por el 
público. 


División. Unidad mayor compuesta 
por varios escuadrones de Caballe- 
ría. Por lo general respondían a una 
misma integración, que podía estar 
dada por un mismo origen geografi- 
co. 


Dragones. Cuerpos de Caballería 





que se empeñaban en combate, 
echando pie a tierra y operando en 
forma similar a la Infanteria. 


Escaramuza. Combate ligero 505- 
tenido por las avanzadas de los 
ejércitos. En términos militares la 
escaramuza es una refriega entre 
partes contendientes, y quien vence 
no logra una ventaja táctica sobre 
el oponente. 

La cantidad de efectivos enfrenta- 
dos y las proporciones del encuen- 
tro, así como sus consecuencias, 
no son muy importantes. A las 
escaramuzas las siguen en orden 
de importancia las sableadas, las 
acciones, los combates y las 
batallas. 


| grés. Unidad de caballería 
similar a la Compañía de Infanteria, 
generalmente bajo el mando de un 
capitán. 





Húsares. Cuerpo o especialidad del 
arma de caballería que realiza 
operaciones de reconocimiento, 
hostigamiento y enlace. Se destaca 
por emplear caballos ligeros y 
ágiles. 


Infantería. Cuerpo de soldados que 
combaten a pie. Es la tropa que 
sirve a pie, una de las Armas que 


constituyen un Ejército. En los 


combates tiene la misión principal 
de conquistar, ocupar y conservar 
el terreno. 

La infantería es el arma del comba- 
te aproximado. 







Milicias -Milicianes. Fuerzas milita- 
res compuestas por ciudadanos 
que recibían instrucción militar, 
quedando en condiciones de ser 
operadas generalmente en apoyo a 
fuerzas regulares. 


Maniobra. Movimientos y evolucio- 
nes militares con que los soldados 
se ejercitan y adiestran. 

Conjunto de movimientos, giros, 
ejercicios de alguien o algo. 


Matte. Divisa que identifica una 
unidad militar o cuerpo. Se utiliza 
para reconocer de qué unidad 
mayor depende una fracción dada, 
usada como medio de control en 
los combates para identificar la 
correcta posición de las unidades 
en el terreno y durante el desarrollo 
de las operaciones militares. 
También existen estandartes, ban- 
derines, gallardetes y banderas, 
para identificar diversas unidades y 
fracciones. 


Meorrión. Cubrecabeza decimo- 
nónico troncocónico de fieltro 0 
cuero. También se conoce por 
chacó. Del Diccionario Militar del 
Almirante: «Chacó. Nombre genéri- 
co de una prenda de uniforme para 
cubrir la cabeza. También se llamó, 
morrión, y en 1856, ros. La voz 
shako o czako es húngara. Los 
franceses, a fines del siglo XVIII, la 
adoptaron y se generalizó en los 
ejércitos del primer Napoleón. En 


España se introdujo en la Guerra 
de la Independencia». 


Obás. Pieza de artillería que per- 
mite realizar un disparo que ofrece 
un ángulo de tiro mayor al del 
cañón, especialmente utilizado en 
sitios o asedios a fortalezas. 
Pieza de artillería de menor longi- 
tud que el cañón en relación a su 
calibre. Proyectil que se dispara 
con esta pieza. 


Pertrechas. Accesorios logísticos 
utilizados por integrantes de un 
ejército. Armas, municiones 

y equipo necesarios para el desa- 
rrollo de una operación 

militar. Según la fracción a la que 
represente (Infantería, Artillería, 
Caballería), va a contar con dife- 
rentes pertrechos propios de la 
función que cumpla. 


Pie de gate. Gatillo o can. Pieza 
encargada de producir la inflama- 
ción del cebo en las llaves de 
chispa y percusión. 


Piedra. En las llaves de chispa, 
refiere a un trozo de pedernal que 
colocado entre las quijadas del pie 
de gato, produce al golpear en el 
rastrillo las chispas capaces de 
inflamar la pólvora del cebo. La 
arista que «peina» en el rastrillo se 
llama filo o boca. 


‘egimients. Unidad militar com- 
uesta de varios batallones. 

En la actualidad es el valor militar 
que determina las Unidades de 
Caballería. 





Fástica. Conjunto de reglas a las 
que se sujetan las operaciones 
militares en el combate. 


Técnica. Conjunto de procedi- 
mientos o recursos de los que se 
sirve una ciencia, un arte o un 
oficio. Habilidad para hacer uso de 
estos procedimientos. Método, 
táctica, procedimiento para hacer 
alguna cosa. 





Envolvimiento. Evolución 
que realiza la tropa en un 
combate, tratando de tomar 
al enemigo por uno de sus 
flancos. 


Doble envolvimiento. Evolu- 
ción que realiza la tropa en 
un combate, tratando de 
tomar al enemigo por ambos 
flancos. 


Movimiento envolvente. 
Movimiento que realiza una 
tropa, con la finalidad de 
atacar la retaguardia profun- 
da del enemigo. 
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Martín de Alzaga 
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Una opinión 





Bibliografía 


anécdotasg¿ curiosidades 


[...] Los vascos han tenido un papel 
histórico decisivo en la historia de 
Montevideo. Desde su fundador Bru- 
no Mauricio de Zabala en las prime- 
ras décadas del siglo XVIII, su primer 
gobernador, el ya referido José Joa- 
quín de Viana, para culminar en el 
menos nombrado: Martín de Álzaga. 
[...] En 1807 fue reelecto Alcalde 
de Primer Voto. Se constituye en el 
alma de la resistencia cuando en la 
segunda invasión es derrotado 
Liniers en Miserere. Adopta y lleva 
adelante un formidable plan defensi- 
vo, que convierte a la capital del 
Virreinato en una trampa para los bri- 
tánicos. Se fortifican las casas del 
centro de la ciudad y a propósito no 
se defienden las iglesias para que 
éstas puedan ser tomadas por los 
asaltantes, para así concentrarlos y 
batirlos en forma más sencilla. Des- 
de la reconquista Buenos Aires ha- 
bía formado nuevos tercios de mili- 
cianos, uno de ellos de Vizcaínos. 
Luego de duros combates fueron 
rechazados los invasores, que deja- 
ron además 2.000 prisioneros en ma- 
nos de los defensores. En esas cir- 
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cunstancias Liniers redactó las con- 
diciones de la capitulación. Se las dio 
a leer a sus colaboradores, entre 
ellos a Álzaga. Éste le indicó que fal- 
taba en las mismas la retirada de los 
ingleses de Montevideo. Ante la ob- 
servación, Liniers argumentó que 
ese pedido podía parecer desmedi- 
do y hacer fracasar el acuerdo con 
los británicos que todavía contaban 
con medio ejército sin emplearse y 
la flota en el río. Sin embargo Martín 
insistió y logró que esta cláusula fi- 
gurara en el acuerdo. Esta actitud fue 
decisiva para que Montevideo fuese 
devuelta por parte de los ingleses. 
De no ser así, esta ciudad hubiese 
quedado como enclave de la monar- 
quía británica en el Río de la Plata. 
Las consecuencias de este hecho 
son difíciles de medir, pero sin duda 
hubiese condicionado la indepen- 
dencia de los pueblos de la región, 
como un agente extraño a las raíces 
hispano-criollas del cono sur ameri- 
cano. Que esto no sea así, tiene su ex- 
plicación en parte al menos en el pa- 
triotismo y la obstinación del vasco 
Martin de Alzaga. = 
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